Compañeros y compañeras,

Amigas y amigos

Los socialistas damos mucha importancia a nuestros congresos. Y lo cierto es que tenemos razones para darle importancia. Porque el destino del PSOE se decide en los congresos del PSOE.

Los congresos del PSOE deciden nuestra línea política, nuestra forma de organizarnos, nuestros equipos y nuestro liderazgo. 

Lo hacemos con democracia y en libertad. 

Por eso me gustaría presentar hoy aquí el proyecto que voy a defender de cara a nuestro próximo congreso.

Nuestros congresos son más fructíferos cuanto mejor expresan el sentir y el pensar de la sociedad de la que formamos parte y representamos.

Cada vez que nos acercamos a un congreso de nuestro partido se escuchan voces que dicen que nos ocupamos de nuestras cosas

Es verdad, en un Congreso hablamos de nuestras cosas; pero sobre todo hablamos de las cosas que preocupan a los ciudadanos. Y si esto es algo que hemos hecho siempre, en este caso aún más. 

Los socialistas estamos preocupados por lo que pasa en la calle, por la crisis, por el paro, por los salarios, por la educación. 
Esas son las cosas que nos preocupan, aunque sea solo porque los socialistas madrileños no somos más que ciudadanos con los mismos problemas que cualquier otro ciudadano o ciudadana de Madrid.

Compañeras y compañeros,

Comenzamos un proceso congresual en un periodo duro y difícil, pero un periodo que debe culminar en unas elecciones autonómicas y municipales en las que aspiramos a ganar, a gobernar la CM, a recuperar el poder municipal perdido. Veinte años de políticas de derecha y de extrema derecha ya son suficientes para una comunidad como la nuestra, para cualquier comunidad.
Esa es mi preocupación. Esa es mi meta como Secretario General. Mi única meta. Poner a punto el partido para ganar las elecciones municipales y autonómicas de 2015. Y para ganar en 2015 debemos empezar a ganar ya, a ganar cada día. 
En Madrid hay razones para el socialismo, y quiero que esas razones sean los cimientos de la recuperación del PSOE, una recuperación que empiece en Madrid.

Esa es la tarea del próximo congreso.

SITUACIÓN POLÍTICA

Lo primero es intentar comprender en qué situación estamos y a qué nos vamos a enfrentar.

La derecha ha ocupado casi todas las instituciones. Y hoy, ya podemos hacernos una idea de lo que se nos viene encima.

La democracia se degrada.

La sentencia de Garzón es una vergüenza. 

Desprestigia a España, desprestigia a las Instituciones judiciales y alienta la corrupción. 

Y esto es sólo el principio, el primer síntoma de lo que vendrá cuando el PP ocupe todas las instituciones judiciales.

Y lo harán pronto porque la política del PP siempre ha sido la ocupación y utilización partidista de las instituciones. 

Telemadrid, el CES, la Cámara de Cuentas, todos teneís decenas de ejemplos en la cabeza.

Los derechos se cercenan: el derecho al aborto nos lleva treinta años atrás. Los derechos de los trabajadores hoy han sufrido el mayor retroceso en la historia de nuestra democracia.

El país se empobrece. Las políticas conservadoras lejos de sacarnos de la crisis nos meten de lleno en una nueva recesión. Más paro y más crisis. 

El propio Rajoy ya ha reconocido sin pudor que el año 2012 va a ser perdido y seguramente el 2013 también, pero ya ha dejado claro que el PP no es responsable de nada.  

Cada vez tenemos un reparto más injusto de la riqueza. Baja la renta per cápita y el reparto de la renta es cada vez más desigual: el 1 % más rico, cada vez tiene más. 

Mientras cada vez, en el otro extremo, hay más gente que bordea el umbral de la pobreza.

Las clases medias se empobrecen con las continúas subidas de impuestos como el IRPF. En Madrid 500 € por declaración. 

La reforma laboral no está pensada para crear empleo, sino para facilitar la reducción de los salarios. No nos engañemos. La reforma laboral no busca crear empleo, son un gesto a los “mercados”. 

El modelo social de la derecha es un país de bajos salarios. Pero hay que explicar a la gente que competir con otros países en salarios bajos es un disparate: siempre habrá algún país donde los salarios sean más bajos aún. Ese no es el camino.

Debemos mejorar la competitividad, por supuesto, pero no sobre un modelo de bajos salarios,  sino sobre el aumento de I+D+i. 

Un ejemplo: en el País Vasco hay un sector industrial fuerte, moderno, competitivo. ¿Por qué? ¿Cuál es la diferencia? 

Allí el Gobierno autonómico lleva décadas haciendo una política industrial activa. Aquí, en Madrid, llevamos décadas sin hacer otra cosa que ver como se desmantela la industria.

Y la guinda es el recorte del Estado Social. Con el pretexto del déficit y la crisis, la derecha se ha lanzado a los recortes sociales. 

Mientras que para los socialistas la crisis ha sido y es el problema a combatir, para el PP la crisis es la excusa. Nosotros trabajamos por acabar con la crisis, ellos por acabar con el Estado del Bienestar antes de que se les acabe la excusa de la crisis. De ahí vienen las prisas en llevar a cabo el desmantelamiento lo antes posible.

En Madrid, se despide a miles de profesores y tenemos ya 1.500 médicos menos; se paraliza la aplicación de la dependencia se ataca a las Universidades públicas.

Me acuerdo en este punto de unas palabras que pronunciaba Holland el otro día: “recortar en Educación es tan inteligente como si, para aligerar la carga, se arroja el motor del avión en pleno vuelo. Antes o después caerás”

En resumen, la derecha está provocando una fractura social desconocida desde el fin de la dictadura en nuestro país. La cohesión social conseguida con mucho esfuerzo y mucho tiempo se está rompiendo. Esto, no sólo es un grave error, es el mayor peligro que tiene España en estos momentos.

Estamos viendo el inicio de la contestación social que se avecina. 

La gente no se va a resignar sin pelear, van a salir a la calle, y con toda razón.

Nosotros, el PSOE, tenemos que estar con la movilización. No pretendo que nos convirtamos en agitadores sociales. Pero tenemos que estar al lado de los que luchan, de los que protestan. Porque esos que están en la calle son nuestra gente, cuando no nuestros amigos o familiares.

Ese debe ser nuestro papel, no agitar, pero estar. Que nos sientan cerca porque estamos cerca, como siempre tuvo que haber sido.

Ese es la labor que tenemos por delante. Una labor de proximidad a las organizaciones que articulan personas, valores e intereses. Un trabajo intenso de diálogo y colaboración con los sindicatos, con las ONGs, con las fundaciones. Un trabajo que nos convierta en su mejor representación en las instituciones, en los parlamentos y en los ayuntamientos. 

Nuestro verdadero papel, lo que nos pide la sociedad es proponer alternativas. 
Y nuestra obligación es proponerlas, porque las hay. 

No hay un solo camino, una sola política económica. Y lo sabéis tan bien como yo. 

Nuestro reto a partir de ahora debe ser que los españoles y los madrileños también lo sepan. 

Hay alternativa, hay salida.

Un ejemplo: hace tan solo cuatro años, la idea de una tasa sobre las transacciones financieras que proponíamos desde Madrid, sólo era defendida por una minoría a la que se despreciaba llamándonos “grupos marginales”

Hoy hay un papel firmado reclamando eso mismo por nueve presidentes de Gobierno europeos que lo proponen, entre ellos Rajoy.

PREPARAR LA ALTERNATIVA

Es a esto a lo que tenemos que dedicar los socialistas todos nuestros esfuerzos a elaborar y, sobre todo, a hacer visible nuestra alternativa. 

No se trata de hacer ejercicios de retórica. 

No se trata de hacer documentos teóricos, aunque sean imprescindible. 

Se trata de hacer llegar a la gente nuestras propuestas.

De que todos defendamos lo mismo y repitamos lo mismo hasta conseguir que se nos identifique con claridad frente a las políticas que hace la derecha.

Esto la derecha lo hace muy bien, elaboran unas pocas propuestas y las repiten hasta el aburrimiento con frases extremadamente sencillas. 

Eso es lo que les identifica como alternativa.

Ahora han decidido por ejemplo imponer el copago farmacéutico a los jubilados y ya han puesto en marcha el coro de voces repitiendo que es injusto que Botín tenga gratis sus medicinas. O hacemos algo, o esta idea en dos meses se ha instalado en toda la sociedad de manera inamovible. 

A esto es a lo que me refiero. Pongámonos de acuerdo todos los socialistas y salgamos como una sola voz diciendo una frase igual de entendible y todos la misma. Que no haya español, ni madrileño, que no nos oiga decir que nosotros lo que queremos es que Botín pague con sus impuestos sus medicinas y las de 2000 personas más. 

Estamos en la oposición, es cierto, y a mí me parece bien la oposición útil. Pero quiero que nos aclaremos en algo. En la Comunidad de Madrid es muy difícil alcanzar acuerdos con el Gobierno de Esperanza Aguirre en casi nada. 

Porque estamos ante el Gobierno más radical del PP, un Gobierno empeñado en degradar todo lo que es de todos y en vender Madrid al mejor postor, mientras se lleva a cabo una degradación sistemática de las instituciones.

Comprenderéis que no seamos partidarios de acordar nada o casi nada en ese camino que con tanto énfasis defiende la Sra. Aguirre.

Nuestra obligación es criticar lo que está haciendo. Y proponer alternativas viables, sensatas, posibles, pero alternativas.

Desde que empezó la crisis, el PSM ha ido enunciando propuestas y defendiéndolas, muchas veces en solitario, pero la realidad es que, poco a poco, nuestras propuestas han terminado siendo asumidas por el conjunto del partido y en muchos casos por el conjunto de la sociedad.

Hoy el PSM es punta de lanza ideológica del socialismo en España. Lo sabéis igual que yo. Muchos incluso habéis comprobado en el Congreso de Sevilla el interés que despierta en otras federaciones todo lo que desde aquí se propone y la aceptación que tuvieron allí las propuestas que salieron desde nuestras agrupaciones.

Ese es el camino por el que queremos y debemos seguir.

Los socialistas no podemos enrocarnos únicamente en evitar el retroceso del Estado de Bienestar social.

Lo urgente es plantear toda una alternativa política que establezca un modelo en el que el Estado del Bienestar nunca más esté en juego. Ese es el reto. 

Todo esto pasa por una profunda reforma fiscal y financiera. No vale el IRPF que tenemos, ni más subidas de IVA, ni las SICAV. El sistema es injusto. Puede que tenga una gran efectividad recaudatoria, pero ninguna efectividad redistributiva.

Hay que apostar ya por una banca pública. Porque o se crea una banca pública o no saldremos de la crisis. No podemos seguir manteniendo un sistema que socializa las pérdidas de los bancos y privatiza las ganancias. Porque es injusto y es insostenible.

Hay que inyectar liquidez a los mercados aún a riesgo de un repunte de la inflación. Porque entre estar muerto y tener fiebre, es mejor tener fiebre. 

Hay que blindar a las democracias frente a los mercados, hay que hacer un gran pacto europeo con el capital productivo frente al capital especulativo, hay que erradicar el fraude y los paraísos fiscales, en definitiva, hay que hacer socialismo de nuevo. 

Pero no sólo en lo económico hay que volver a defender los valores esenciales del socialismo. 

Hay que reformar las formas de acceso a la judicatura y ordenar los ascensos en la carrera judicial. Hay que profundizar en la laicidad del Estado, hay que evitar que determinadas organizaciones religiosas pongan un modelo educativo al servicio de un modelo ideológico. 

En todos estos temas también hay que hacer socialismo de nuevo. 

Los socialistas tenemos sin embargo, que resolver antes un problema: Hay que recuperar la credibilidad que se nos ha quedado en el camino. 

Credibilidad que hemos perdido por dos motivos: 

Unos piensan que no hay diferencia sustancial entre el PP y nosotros. Al fin y al cabo la que dicta en guión es siempre Merkel. 

Para otros, la falta de credibilidad viene de que no hemos hecho lo que habíamos prometido.

Por tanto, debemos esforzarnos en dos cosas: en hacer lo que decimos y en decir cosas distintas de las que dice el PP. 

Así se gana la credibilidad y el respeto de los ciudadanos.

Con trabajo, diciendo todos lo mismo y haciendo lo que decimos, no con operaciones de imagen ni mirlos blancos.

EL PARTIDO

La otra gran tarea es modernizar el partido y adaptarle al nuevo tiempo.

Es verdad que las derrotas de mayo y noviembre nos han dejado prácticamente sin poder institucional. Sin embargo yo estoy convencido de que, con ser un grave inconveniente, somos capaces de suplirlo. Estoy convencido de que nuestro proyecto histórico, nuestros valores, nuestro ideal de sociedad, la promesa del socialismo, sigue vigente, aunque ahora seamos un partido de Gobierno que ahora no está en el Gobierno.

La organización debe estar al servicio de la política y no al revés. Por eso, hay que adaptar nuestra organización a este papel.

Hay que flexibilizar nuestra organización para sacar el máximo provecho de todas nuestras capacidades, de todas las posibilidades de nuestros afiliados y simpatizantes.

Somos el partido más democrático de España. Acabamos de de dar todo un ejemplo de democracia en el Congreso de Sevilla. 

Y ese ejemplo de democracia tenemos que seguir dándolo después del congreso, aceptando democráticamente los resultados, cualquiera que fuera la posición que sostuviéramos cada uno.

Sin embargo, hay que seguir profundizando en la participación de los afiliados. 

Dentro de unos meses estamos convocados a una Conferencia para concretar acuerdos del Congreso. El PSM ha estado a la cabeza de las propuestas para mejorar la participación y debemos seguir estándolo.

Tenemos que ampliar el partido. Tenemos que crecer. Especialmente en el número de jóvenes y mujeres que se suman a nuestro proyecto. Ahí tenemos un déficit claro que subsanar. 

Ese es el proyecto: Hay que modernizar la estructura del partido para acercarlo a la sociedad. Hay que abrir agrupaciones sectoriales. Hay que sistematizar la utilización de los nuevos modos de comunicación que nos ofrece la tecnología para mejorar el diálogo con la ciudadanía y hay que recuperar la conexión con los sectores más jóvenes de la sociedad. 
La tarea que tenemos por delante es una tarea que sobrepasa la capacidad de cualquier persona individual. Es una tarea de partido y para el partido. Una tarea para la que los socialistas estamos capacitados. Y si se me permite decir la verdad, una tarea para la que los socialistas y las socialistas estamos capacitados más que ningún otro partido.

ESTABILIZAR EL PSM

En el PSM hoy estamos preparados para afrontar todos estos retos. Entre todos hemos ido construyendo un proyecto sólido que ha recibido vuestro respaldo mayoritario en repetidas ocasiones. 

Es cierto que a veces tenemos opiniones y posiciones distintas. Es normal, es lógico y hasta sano. Pero en la última legislatura hemos sido capaces de generar una mayoría vertebrada en torno a un proyecto político común.

Ampliar esa mayoría es ahora nuestra obligación y nuestra responsabilidad para que todos rememos en la misma dirección: en la dirección que marcan las urnas de 2015.

Estar alimentando la idea de que entre nosotros hay un enfado permanente hace daño al partido, pero hay algo aún peor. Hace daño a los madrileños. El PP ha utilizado durante años nuestra debilidad para imponer de manera salvaje sus políticas de extrema derecha y ahora los madrileños, todos, incluidos nosotros, nuestras familias, amigos o vecinos, estamos sufriendo las consecuencias. 

Necesitamos un Partido fuerte porque los madrileños nos necesitan. Y esto no es una frase bonita es la pura realidad. Madrid necesita un socialismo fuerte, hoy más que nunca. 

Para eso es para lo que quiero ampliar la mayoría existente en el PSM. Para eso es para lo que quiero incorporar al proyecto a todos aquellos que comprendan que esto es lo mejor para el partido y lo que es más importante, lo mejor para Madrid. 

No quiero que nadie renuncie a sus ideas, sino que todos podamos defender lo que pensamos y compartirlo con los demás, pero dejemos de dar un protagonismo que no tiene a nuestras diferencias de opinión cuando las haya. 

Me gustaría deciros algo: voy a hablar con todos y voy a tratar de convenceros a todos. 

La lógica política dice que si alguien quiere presentarse a Secretario General está en su derecho. 

Yo ya he anunciado mi disposición a hacerlo.

Y si hay más de un candidato, mejor. 

Digo lo mismo que decía hace unos meses en relación al Congreso Federal: Entre Tomás Gómez y la posibilidad de elegir, me quedo con la posibilidad de elegir. 

Este es el momento de debatir ideas y proyectos, ESTE. 

Debatamos hasta el momento de votar con todas nuestras fuerzas, pero una vez que conozcamos el resultado de las votaciones. Todos juntos a trabajar.

Y subrayo las tres palabras: 

Todos

Juntos

Y a trabajar.
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